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QOE 
DI:!;JA UNA GLORIOSA HU.f:!;LLA 

DE BI:!;NJIFICIOS 
POR DONDEQUIEKA QUE P[SAN 

SU8 PLANTAS. 
BENDICION Y GRAT[TUD 

ETERNAS. 

Y esta otra en el segnndo: 

LA CIUDAD DE GUANAJUATO 
PRESIENTE EN LA VISITA 

D~; SU A U GUSTO EMPERADOR 
EL RENACIMIENTO DE SU ANTIGUA OPULENCIA 

QUE ANADIRA 
A TAN DIGNO SOBERANO 

EL NUEVO TIMBRE 
DE PROTECTOR DE LA MINERIA. 

En los intercolrnnnios estaban colocadas dos estatuas de 
mármol blanco: y en el centro del arco estaban repetidas 
como en el de las flores, las palabras:-Equidad en lafus· 
ticia, teniendo en el remate o parte superior un grupo for
mado por tres pinturas de muy buen gusto. que represen
taban: la de la derecha, la ]<'arna, la de la izquierda, la 
Justicia, y la Inmortalidad la del centro . 

Otro arco S" veía en la calle de San Franci~co, que cons
truyó frentti a su· cuartel el batallón de Seguridad pública, 
de Guanajuato, y su figura bastante hermosa, era entera· 
mente marcial. Adornado con haces de banderas tricolo· 
res en la parte superior, tenía en el centro por un lado el 
retrato de 8. M. el ~;mperador, y por otro el de S. M. la 
Emperatriz, y en los dos este dístico.-A Maximiliano con 
acato.-El batallón leal de Guanajuato; y en sus columnas 
diversas poesías, de las cuales tomarnos el siguiente soneto: 

Con letras de oro en la veraz historia 
Hallarán nuestros hijos trasmitida 
¡Oh gran Maximiliano tu venida 
Cual fausto origen de radiante gloria. 
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De tus hechos preclaros la memoria 
Se verá por mil siglos bendecida, 
~Jntre tanto la patria enternecida 
Doquier su gratitud hace notoria. 

Hoy mismo el Batallón de Guanajuato 
Lleno del entusiasmo más ardiente 
Se pone en tu presencia con acato, 

Y su amor te demuestra tiernamente 
Publicando con gozo qne le es grato 
Serte fiel, respetuoso y obediente. 

A las ocho de la mañana se destacó una brillante Jolum
na de tropa mexicana, al mando inmediato del Hr. Coronel 
D. José M. Farquet, compuesta de los escuadrones de se
guridad pública de Silao e Irapuato, y del Batallón de se
guridad pública de Guanajuato, cuyos cuerpos con sus 
respectivas bandas y músicas, formaron la valla del modo 
siguiente: 

Desde el Castillo de GranaditHs a la entrada de la calle 
de Belén, la caballería desmontada: desde ésta hasta el 
Puente Nuevo, comprendida la calle del Ensaye. el men
cionado Batallón de seguridad pública: desde el puente y 
por el centro de la Plaza Mayor y calle de la Cruz Verde 
hasta la plazuela de San Diego, las tropas francesas del 51 
de línea, teniendo a la cabeza su bandera, música y banda, 
y desde estti punto hasta la casa del Sr. D. Marcelino Ro
cha, destinada para el alojamiento de S. M. continuó la 
valla una compañía del Batallón de seguridad pública. 

Toda la carrera así designada se adornó primorosa y 
exquisitamente por los vecinos de ella: bellísimos encorti• 
nados pendían de todos los balcones y puertas de las casas, 
en muchas de las cuales se veían los retratos de SS. MM. 
el Emperador y la Emperatriz, circundados de flores y co
ronas de lazos tricolores y otra multitud de adornos que 
nos sería difícil describir por s11· infinita variedad y deli
cado gusto. De las muchas poesías que se leían en estas 
y otras calles, insertarnos las siguientes: 
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A L EMPERADOR. 

Un ángel del ~eñor bajó del cielo 
Y al de~cansar en México la planta, 
Ve fratricida guerra. y se levanta 
Hasta el Empíreo remontaudo el vuelo. 

De serafines abre el denso velo, 
Ante Jehová postrado un himno canta: 
¡Señor! exclama con angustia santa, 
A México infeliz manda un_ cousuelo. 

• 'Alza, Miguel, le dice el Padre Eterno, 
A náhuac sepa la feliz noticia: 
Escoje un hombre de corazóu tierno, 

Lleno de fé, de amor y de pericia 
Dále el imperio para su gobierno, 
E inspírale eqnidad en la .fust-icia. 

* * * Viva el Emperador Maximiliano, 
Padre tierno del pueblo mexicano. 

Viva México libre, independiente, 
Viva su Emperador sabio y prudente. 

En un día para México sereno 
Apareció M!ximiliano el bueno. 

Monarca augusto tu presencia augura 
A Guanajuato la mayor ventura. 

A las nueve de la mañana del expresado Domingo, un 
segundo cañonazo tirado en el cerro de San Miguel fué la 
señal de que S.M. estaba a las puertas de la ciudad. Una · 
bomba caída en medio de la multitud no hubiera causado 
en ella un movimiento más rápido, y minutos después, la 
ciudad se veía casi desierta: nadie quería esperar, todos 
querían conocer al Emperador, y salieron precipitadamen· 
te a su encuentro sin distinción alguna: todas las clases, 
todas las fortunas, todas las edades se encontraban fln 
aquella masa compacta que se dirigía por el barrio del Te· 
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rreir.oto y Hacienda de San Clemente a la entrada de Me-
llado ........ Allí estaba ya el Emperador ........ monta• 
ba un hermoso caballo colorado con silla vaquera mexicana 
y ve~tía modestísirno traje. El pueblo que tiene bastantes 
nociones respecto al brillo y munificencia de los príncipes, 
y que aguardaba una regia ostentación en el Emperador, 
se llenó de asombro, y se advirtió que un profundo senti• 
miento de respeto se apoderó de él al encontrar tanta mo
destia y sencillez en su excelso soberano, que sólo se dis
tinguía por su continente majestuoso a la vez que afable 
y extremadamente simpático. El pueblo, a quien el l<}m· 
perador saludó cou el sombrero en la mano, y con una ma
jestad iudescribible. quedó anonadado sin saber como co
rresponder a esa cortesía. Era que el Emperador penetra· 
ba en ese momento en todos los corazones y se posesionaba 
de ellos! ¡Ah. desde ese instante le pertenecieron todos 
sin excepción alguna! La conmoción más viva estaba pin
tada en todos los semblantes, ninguno se atrevía a turbar 
en aquel momento el silencio respetuoso del pueblo en 
cuyo ánimo se notaba una impresión profunda que le ago
viaba, porque el placer y la alegría también oprimen; mas 
esta sensación pasó y los vivas ardientes y repetidos de la 
inmensa multitud, que seguía a S. M. desde Mellado, fue· 
ron bastantes para que las aclamaciones generales se desa• 
tasen como un torrente: millares de voces llevaron a todos 
los ámbitos de la ciudad el nombre del Emperador en apa• 
sionados vi vas. 

Así vino S. M. hasta la calle de Belén, donde le aguar
daba un magnífico carruaje abierto, tirado por cuatro her
mosos caballos tordillos normandos, S M. se dignó acep
tarlo, y seguido de la comitiva que salió a recibirlo, hizo 
su entrada solemne a las nueve y 20 minutos de la mañana 
a la ciudad. J<;l fuerte de San Migud lu saludó con la 
salva imperial de 101 cañonazos, y los repiques a vuelo no 
ceearon hasta que S. M. llegó a su alojamiento, que, como 
dijimos ya, se le preparó con la magnificencia posible en 
la casa del Sr. D. Marcelino Rocha. El E. Sr. General 
Yáñez, que se separó de la comitiva poco después de salir 
de Mellado, el Sr. Prefecto Municipal, el Superior Tribu-
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nal de Justicia, I.' Ayuntamiento, V. Ulero, Jueces de Le
tras y de Paz, catedráticos y alumnos del colegio, emplea· · 
dos y muchísimas personas notables nacionales y extranje· 
ras, bajo las masas rlel Ayuntamiento recibieron a S. M. 
en eu alojamiento felicitándolo por su feliz arribo. 

Acto contínuo el Sr. Prefecto Municipal le presentó las 
llaves de la ciudad, ofreciendo a S. M. en una peqnef1a 
arenga la obediencia, fidelidad y adhesión de la munidpa• 
lidad de Guanajuato a quien representaba en aquel ~cto 
solemne. S. M. contestó manifestando su alta complacen· 
cia: y dignándose dirigir la palabra a varias personas de la 
concurrencia, elogió el bello panorama que ofrece la ciudad 
vi~ta desde las alturas distantes por donde pasó S. M. e 
informándose del número de habitantes que tiene, su si· 
tuación, y el estado que guarna el ramo de minería. La 
comitiva se despidió después de haber dado repetidos vivas 
a S. M.» 

1864.-18 de Septiembre. 

Dos horas después de su llegada va el Emperador a vi
sitar la cárcel, acompañado de su Secretario de Gabinete 
Dr. D. Angel Iglesias, pone en libertad algunos presos y 
manifiesta su desagrado por el malísimo estado del edificio, 
impropio bajo todos conceptós para el objeto a que estaba 
destinado. 

De la cárcel se dirije al Hospital de Belén, acompañado 
ya del Pre.fecto Yáñez y de otras varias personas notables; 
y queda altamente complacido al verlo tan perfectamente 
aseado, tan bien distribuidos sus diversoe departamentos, 
la eficaz asistencia que en él se da a los enfermos, y la es· 
merada educación que reciben los huérfanos y niños po• 
bre~: S. M. manifiesta su complacencia diciendo que de 
todos los establecimientos de beneficencia que ha visto en 
el Imperio, el de Gnanajuato es uno de los mejores y más 
bien atendidos. 

Entre otros obsequios que allí se hicieron al fün
perador, cantaron los niños y niñas los siguientes 
himnos. 
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"HIMNO." 
QuE OANTARON LAS NIÑAS, MÚSICA C01rPUF.STA 

POR EL SR. MEURGEY SoJJS-CHEF DE LA DEL 51 IlE LINEA. 

CORO. 

J!:ntnsiastas sonidos al viento 
Nuestras voces alegres hoy dan, 
Pues nos llena el más puro contento 
Del gran príncipe d rostro mirar. 

. ESTROFA, 

De su mano benéfica, augusta 
Todo bien se desprende abundant,1, 
.J4:s el padre del pobre que amante 
Le consagra su amor y su afán, 
Y por esto doquier por do pasa 
Bendiciones recibe fervientes, 
Y mil voces se elevan ardientes 
Porque viva felice sin par.» 

"HIMNO." 

QUE CANTARON LOS NIÑOS Y NIÑAS, MÚSICA DEL 

SR. D. JosÉ M. MoNROY, ANTIGUO Y nrsrINourno 

PROFESOR DE 6UANAJUATO. 

CORO. 

Del monarca la augusta presencia 
Celebremos con plácido anhelo, 
Y oe eleve en las auras del cielo 
Nuestro tierno y festivo cantar. 

EsTROF'A, 

Este día de felice memoria 
Exaltemr¡s, niñez desvalida, 
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Ven, levanta la frimte abatida 
Tienae padl'e, en tu real protector. 
¡Sabes qnién to:i lo manda piadoso 
Rebo~ando en virtud y consuelo! 
Alza humilde los ojos al cielo. 
Y verás que es el dedo de Dios.» 

1864.-19 de Septiembre. 

Expide el Emperador una orden terminante para que 
inmediatamente Be trasladen los presos de la antigua cár
cel al Castillo de Granaditas. Hé aquí su contenido. 

«Secretaría de Estado y del Despacho de Goberna
ción.-Guanajuato 19 de Septiembre de 1864. Conmo• 
vido el paternal corazón de S. M. el Emperador a la vista 
de los sufrimientos de los pre,08 por til mal estado de la 
cárcel, situada. en la parte baja del edificio cono~ido con 
el nombre del Palacio del Gobierno se ha servido disponer: 
que debiendo desocupar el día de hoy las tropas francesas 
el Castillo de Granaditas, pasado mañana sin falta alguna 
sean trasladados a él los presos, a cuyo efecto dictará V. 
E. las providencias oportunae para que esta orden de S. 
M. tenga su puntual cumplimiento. 

Reitero a V. K mi con:;ideración. El subsecretario de 
Gobernación J. M. González de la Vega.-Excelentísimo 
Sr. Prefecto Superior político de Guanajuato. » 

1864 -19 de Septiembre. 

Los mineros y beneficiadores de metales ofrecen al Em
perador como un precioso regalo un hermosísimo rosicler 
que se conservaba en grande estimación, no sólo por su 
valor, sino por stir un cristal de sulfato de antimonio y de 
plata, el más raro y curioso que produjo la rica mina de 
San José de los muchachoe, del mineral de la Luz en los 
días de su asombrosa bonanza. 

La Gaceta Oficial dice lo siguiente, con este motivo. 
«Este hermosísimo rosicler estaba colocado sobre una 

plancha de plata copella y colocado todo en un pedestal 

-177-

de madera de rosa, con dos láminas de plata en las que es
taban grabadas la~ inscripciones siguiente~: 

Los Mil)eros y beneficiadores de Guanajuato 
fil Emperador Maxil'l)ilial)o. 

Septiembre 19 de 1864 
Este cristal de sulfato de antil'l)Ol)iO y de plata 

salió de la mina de S. José de los mucha· 
chos en 1849. 

La comisión nombrada para presentar este obsequio a S. 
M. fué compuesta del Sr. D. Pío Ralgado, presidente de la 
Diputación de minería, y de los Señores Lic. D. Demetrio 
Montesdeoca, D. Huillerrno ·Brokman, apoderadodelaSra. 
Doña Francisca de P. Pérez Gálvez, D. Roberto F. lfitzher
bert director de la Compañía uuida mexicana de minas, D. 
Jorge Pérez Gálvez y D. Luis Roble~ Pemela. El Sr. Mon• 
tesdeoca llevó la palabra y dijo: 

Señor: los mineros y los beneficiadores de metales de ee
ta ciudad tenemos el honor de presentar a V. M. este pre
cioso rosicler salido de una de sus minas en tiempos más 
felices; pequeña muestra de los tesoros inagotables que en· 
cierran sns montañas. Dígnese V. M. aceptarlo como un 
homenaje de adhesión, como nn testimonio de respeto y co 
mo una prenda de fidelidad. 

Señor: este mineral de tanto renombre se encuentra koy 
agobiado bajo el peso del infortunio; pero ya se siente rico 
con la grande esperanza de la protección poderosa y sabia 
de V. M. Sus frutos serán la abundancia y la felicidad 
no solo para él, sino para todo el país al que fecundará 
con un aluvión copioso de oro y plata; y las bendiciones de 
un pueblo entero formarán para V. M. la corona que más 
apreciará sn alma generosa, l> 

8. M. contestó en los términoe más benévolos, alabando 
este precioso ,pro_¡l.ucto de la naturaleza, que es de un méri· 
to raro y singular en su especie; y después de bablar con 
los señores de la comisión sobre las minas y su deseo de vi
sitarlas, los despidió con su dulzura y afabilidad acostum• 
bradas.» 
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1864.-19 de Septiembre. 

La noche de este día tiene lugar un víctor magnífico y 
espléndido, dado por el bello sexo de Guanajuato en honor 
del Emperador. 

La Gaceta lo describe en los términos siguientes: 

' V I C T O R D E L B E L L O S E X O." 

Saliéndonos del orden que nos habíamos prop11esto se
guir en la narración de la grandiosa recepción que Gnana· 
juato ha hecho a S. M. el J,;mperador, referiremos esta her 
mosa y magnífica demostración con que lo más escogí• 
do y 8electo de nuestra sociedad manifestó a S M. sus sim· 
patías y la alegría de que flStá poseída por la presflncia de 
su augusto soberano. 

Más de ciento cincuenta señoras y mucho mayor número 
de caballeros de las principales familias de la ciudad, ¡,e reu 
nieron a las nueve de la noche del Lunes, precedidos de la 
hermosa música francesa del 51 de línea. y acompañados 
de una multitud inmensa drl pueblo, se dirigieron al aloja 
miento de S. M. Ciento cincuenta y seis señoras subieron 
y se presentaron en el salón a donde S. M, las recibió con 
la más fina complacencia, y le ofrecieron un precioso ál
bum de bien venida, por medio de una comisión especial 
nombrada de entre ellas mismas, que apenas pudo po
nerlo en manos de S. M., porque la impaciente ale 
gría de que esta selectísima reunión e,taba animada im 
pidió toda etiqueta: sus voces delicadas y entusiastas 
prorrumpieron en vivas al Jimperador y a la Empe
ratriz, que fueron secundadas por los señores qne se 
quedaron en los corredores y repetidas por el pueblo que 
estaba fuera y llenaba el jardín que está frente al aloja
miento dt1 S. M. 

Recibido eate obsequio por el Emperador, visiblemente 
conmovido <lió las gracias a las señoras que parecía se reti· 
rahan con pesar de su augusta presencia; pero sin cesar de 
victor.iarlo. Aunque llovía, sirviéndose de paraguas esta 
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lucidísima comitiva, siempre acompañada del pueblo, vic
toreó otra vez en despedida a S. M. bajo sus balJones, Y a 
la luz de bellísimos faroles de color en forma de globos, re 
corrió las calles. 

Los vivas que las bellas guanaj1iatenses daban ~in ínter• 
misión a SS. MM. II eran conte~tados por las personas que 
llenaban loR balcones, ventanas y puertas de las calles por 
donde pasaban. 

Nosotros damos el más cumplido parabién a S. M. por 
esa prueba tan solemne de adhesión y amor que ha recibi
do de la culta sociedad de Guanajuato en donde deja una 
memoria tan grata como eterna.» 

1864 -20 de Septiembre. 

Oye misa el Emperador en la [glesia matriz y de allí se 
dirige a visitar las Ascuelas. 

«Todo su tránsito, dice «La Gaceta,» desde la plaza mayor 
hasta la escuela municipal situada en San Pedro. fué una 
grande ovación: el numeroso pueblo que lo ~egufa victo• 
reándolo y la lluvia de flores que a su paso caía de los bal
cones, desde los cuales era saludado por familias enteras 
que salían a ofrecerle este cordial testimonio de su cariño 
y afecto, todo esto, repetimos, presentaba una prueba in
contestable de que el Emperador reinará felizmente por la 
voluntad del pueblo mexicano. 

Visitó S. M. la escuela de niños que dirige el Sr. D. Mi• 
guel de la Torre, y la de niñas que está bajo la ilustrada 
dirección de la Srta. Doña Ignacia Carandía. En la pri• 
mera luego. que llegó S. M. ordenó que los niños leyeran, 
y lo hicieron cuatrn con lo que quedó satisfecho, habiendo 
disponibles 140, que formaban la suprema clase en tal ra
mo: mandó en seguida que algunos niños reeolvieran pro· 
blemas de aritmética, y de 60 alumnos que había disponi
bles en este ramo se llamaron cuatro que lo ejecutaron 
con prontitud y acierto dejando complacido a S. M. 

Se les hicieron luego diversas preguntas de doctrina eris 
tiana, y examinó el Emperador las planas qu.i le presenta
ron, dirigiéndose luego a la escuela de niñas. 
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Hé aquí lo que La Gaceta dice a este respecto. 
«A las siete de la mañana el Emperador montó a caballo 

en traje enteramente mexicano, y acompañado de sus secre 
tarios, de las primeras autoridades de la Capital y de los 
Sres. Fitzherbert Director de la Uompañía unida, Rrokman 
director de las negociaciones mineras, de la casa de la t:-\ra. 
Pérez Gálvez y de muchas otras personas respetables, salió 
para el mineral de Rayas, para, conocer esta antigua mina 
y las demás que estáu inmediatas a ella. Iba S. M. ein es 
colta y con una confianza grande en medio del pueblo que 
lo seguía y victoreaba con espontaneidad y granne entusias 
mo. Subió por el Santuario de Guadalupa para tomar 
el camino del Saucillo, y a las ocho y menia apareció S.M. 
en el Puertecito que da vista a Rayas, y en cuyo puerto lo 
aguardaba el Sr. D. Luis l{obles Pezuela, sus hermanos, el 
Sr.D. Cruz Barrera, Administrador de Rayas, el Uapellán, 
todos los dependientes y una multitud inmenBa de opera• 
rios, que desde que descubrieron al Emparador, lo comen
zaron a aclamar con ardientes vivas, y a saludarlo levan
tando sus sombreros cuanto más ponían, S. 1\1. se detuvo 
y a su vez saludó al pueblo y después a cada una de las per 
8onas notables que salieron a recibirlo. En ese momento 
comenzó en el tiro general de Rayaó un saludo de 120 bom 
bas que estaban preparadas, y luego que concluyó, en un 
punto llamado el Socabón, se dispararon 68 barrenos que 
hicieron volar peñascos de gran tamaño por los aires. Con· 
tinuó la comitiva, pasando por el tiro de S Miguel hasta 
llegar a la boca mina, en cuyo punto, en la parte exterior, 
se dispararon 20 barrenos, preparados de tal modo, que S. 
M. pudo verlos a distancia de 20 varas sin peligro ninguno. 
De la mina de la Atalaya, que está a corta distancia, salu· 
daron a S. M. luego que se avistó con un disparo da 20 ba· 
rrenos. Era un bello espectáculo el que presentaban los 
minerales referidos: la multitud inmensa que acudía de to· 
das partes, el estruendo de los barrenos que hacían volar 
peñascos a grandes distancias, los vivas -y las aclamaciones 
del pueblo que llevaban de una a otra montaña el nombre 
del Emperador, la indescriptible alegría en que rebosaban 
los mineros, todo en fin, era digno del soberano que al a· 
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ceptar la grandiosa ofrenda del pueblo mexicano, ha sabi
do merecerla. 

Llegado, pues el Emperador a la mina de Rayas, bajó a ella 
hasta la labor de S. Fernando a unas 60 varas de profundi 
dad. Allí había 40 herramientas trabajando, y S.M. vió 
el ímprobo trabajo del minero, sus grandes y continuos pe 
ligros, y lo costoso que es entre nosotros la explotación de 
las minas, pues todo se hace como es sabino, a fuerza de 
brazos, y la mecánica, apenas es conocida en el importante 
ramo de minería, por las dificultades que hay para su apli• 
cación. Todas las operaciones, desde el desmonte por 
medio del carreno, el pico y la cuña, la limpia por la faena 
de los tenateros, el desagüe por lo, malacates y todo cuan· 
to se practica, hasta poner en el patio los frutos para el res 
cate, todo se hizo en presencia de S.M., quien estuvo bas• 
tante complacido: visitó el tiro de Santa Rosa, donde pre· 
senció el rescate semanario de la mina, y después subió al 
tiro general de ella, donde examinó la maquinaria, los a
rrastres, el patio dH beneficio, el lavadero y azoguería. Dee 
pués de un breve descanso, pasó a Mellado, en donde se le 
obsequió con un almuerzo de 60 cubiertos en el claustro del 
Convento, y al cual asistieron a más de las personas de la 
Comitiva, los principales vecinos de aquellos puntos y los 
dependientes de todas las minas. En seguida visitó las es 
cuelas y presenció el examen de algunos niños. A las eua 
tro de la tarde salió de Mellado, y e,tuvo en las minas de 
Sechó, Cata y Valenciana regresando después a esta Capital 

1864.-23 de 8eptiemb1·e. 

Un nuevo y brillantísimo víctor tiene lugar la noche de 
hoy; AS dado por los minero~ que vienen en creci<lísima 
multitud con hachas encendidas-en las manos las cuales 
iluminan la. ciudad con una claridad que puedtl competir 
con la del medio día. La Gaceta lo describe en estos tér• 
minos. 

"OTRO VICTOR_ DE LOS MINEROS. 

Anoche a las ocho, al entrar nuestro p\Jriódico en pren. 
sa, nos sorprendió una inesperada invasión. 


